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			Nota de Laimie Scott

			Estimado/a lector/a,

			Llegamos al final de la serie. En esta ocasión, me gustaría llamar la atención sobre algunos aspectos en relación al baloncesto que aparecen reflejados a lo largo de la obra.

			Los equipos Virtus de Bolonia y Olimpia de Milán son equipos de baloncesto que compiten en la Serie A de la Lega italiana. A lo largo de su historia, han cambiado de patrocinio, lo que indica un cambio de nombre. La información que aparece sobre la historia de ambos está sacada de sus webs oficiales. Así como de la web de la Lega de basket italiano.  

			Los nombres de los directivos de ambos conjuntos no son reales, sino que pertenecen al plano de la ficción. Cualquier parecido con los auténticos es mera casualidad. Así como los nombres de entrenadores, fisioterapeutas y demás personajes relacionados con el baloncesto italiano. 

			Esta serie de novelas ambientadas en Bolonia concluye con esta última. Espero que los chicos y chicas que la pueblan te hayan hecho disfrutar. 

			Solo me queda agradecerte que hayas sido testigo de sus aventuras y desventuras, y que pronto puedas volver a sumergirte en alguna de mis historias.

			Gracias.

			Laimie Scott

		

	
		
			Capítulo 1

			Dante permanecía delante de la cama contemplando a Claudia recostada sobre esta. Si ella seguía mirándolo con aquella mezcla de curiosidad, ironía y un toque de picardía, él no vacilaría en regresar a su lado, despojarla de la sábana, cogerla en sus brazos y voltearla para sentarla sobre él. En ese mismo instante, ella se estaba mordisqueando el labio inferior de una manera provocativa, sensual, pero también tierna y encantadora. Era la primera vez que lo pillaban abandonando la habitación de su ligue nocturno. Había procurado no hacer demasiado ruido, y todo eso para que ella no sintiera que se largaba sin despedirse. Pero el destino, en ocasiones, era bastante caprichoso, y algo puñetero también, se dijo Dante sin saber cómo narices explicárselo a ella. 

			—La verdad… No hace falta que… No quería despertarte porque me di cuenta de que dormías de manera plácida. 

			Claudia arqueó las cejas. 

			—No tengo por costumbre dormir mucho, si te soy sincera. Tengo el sueño ligero.

			—Pues hace un momento estabas pegada a las sábanas.

			Ella no sabía si echarse a reír o decirle que mentía muy mal, porque llevaba despierta ya un buen rato. Lo había sentido moverse. ¡Cómo para no hacerlo con el cuerpo que tenía él! O, más bien, con el peso. Ni si quiera sabía cómo narices había podido pegar ojo en una cama que no estaba hecha a sus medidas. Tal vez fuera ese el motivo por el que lo había notado dar vueltas y vueltas. E incluso, en algún momento de la noche, su brazo estaba sobre ella como si pretendiera retenerla contra él, o evitar que se levantara. Le costó un buen rato desembarazarse de su peso para levantarse e ir al baño. Y al regresar lo había contemplado dormir como un bebé. Sin duda que le había llamado la atención verlo tan tranquilo. 

			—Te quedas a desayunar, ¿no? Es lo menos que puedes hacer antes de largarte. —Claudia insistió en ese aspecto. Entornó la mirada hacia él, precisando si estaba lo suficientemente nervioso ya o todavía estaba entero. Era la primera vez que se enfrentaba a una situación como aquella. Por lo general, sus ligues se marchaban en mitad de la noche; o bien era ella la que lo hacía si la cosa acababa en casa del otro. Entendía a Dante porque ella misma tampoco era de dar muchas explicaciones. Desde que rompió con su ex, no tenía ganas de dárselas a nadie. En ese momento, le parecía divertido ver la cara de circunstancia que tenía Dante por haber sido pillado abandonando la habitación como un vulgar ladrón.

			—¿Y tu trabajo?

			—¿Y tu entrenamiento? —Claudia contraatacó con una pregunta relacionada con la profesión de él. Levantó una ceja con suspicacia. 

			—La liga ha terminado —le recordó con extrañeza porque ella lo hubiera olvidado. No hacía muchos días había estado en el café de su hermano tomando algo y charlando al respecto—. No tengo que entrenar hasta que empiece la pretemporada.

			—Cierto. ¡Qué cabeza la mía! —Claudia sonrió, no podía hacer otra cosa después de meter la pata. 

			«¿Lo ha olvidado?», se preguntó Dante contemplándola con los ojos entrecerrados. Le parecía sensual, divertida, tierna, irónica… ¡Joder, ¿cuántos calificativos sería capaz de encontrar para definirla en ese preciso momento? ¿Y qué coño hacía él pensando en ella de esa forma? Hacía cinco minutos se estaba por largar de la habitación como un vulgar ladrón. Y en ese instante se ponía a pensar en ella de una manera poco común para ser él. 

			—En serio, no quiero que llegues tarde al café por mi culpa.

			La mirada de ella pareció intimidarlo, a juzgar por el gesto de perplejidad que puso. Dante dio un paso atrás temiendo que ella fuera a saltar a su yugular de un momento a otro. Y mira que era complicado hacerlo retroceder. Se había enfrentado a tipos más grandes que él en la cancha. Le habían dicho de todo desde las gradas y nunca se había inmutado por ello. Pero la mirada de Claudia le había producido una sensación tan desconcertante como curiosa. La siguió contemplando mientras ella se pasaba las manos por el pelo y resoplaba. 

			—Si prefieres largarte…, puedes hacerlo. Ahí tienes la puerta. Pero para que te quedes más tranquilo, que sepas que no te invito a desayunar por lo que ha sucedido la pasada noche. Ni porque tenga intención de recibir arrumacos y gestos cariñosos por tu parte. Ni tampoco porque vaya a pedirte algo a cambio.

			Entonces fue Dante el que resopló. Abrió los ojos como platos cuando la vio apartar la sábana y reveló su desnudez una vez más. Dante tragó saliva porque, por lo general, no estaba acostumbrado a que las mujeres que había conocido fueran tan directas con él después de haber compartido la cama. En ocasiones, ni si quiera ellas mismas se molestaban en llamarlo. Se mostraban algo reticentes a charlar con él. Pero Claudia… se salía de cualquier patrón de mujer que él conocía. Y eso la hacía más desconcertante… e interesante. 

			—Está bien. Acepto tu oferta para desayunar —le dijo algo más tranquilo. E incluso sonrió.

			Claudia se detuvo delante de él camino del baño y levantó su mirada para contemplar su reacción a sus palabras. Sin duda que lo había dejado sin estas. No esperaba ese comportamiento por su parte. 

			—¿No piensas pelear por el rebote? —ironizó ella con una ceja arqueada mientras sus labios se curvaban en una sonrisa de triunfo—. Pensé que jugabas de pívot.

			Dante se quedó con la boca abierta, sin saber qué demonios decirle. Se limitó a observarla pasar a su lado mientras rozaba sus cuerpos con toda intención. El leve contacto produjo en Dante un escalofrío en su espina dorsal. ¿A qué coño jugaba ella con aquellas comparaciones?

			—Juego de ala-pívot. Y, en ocasiones, de alero alto —le aclaró levantando un poco la voz para que ella lo escuchara.

			—Pero supongo que vas al rebote como cualquier otro jugador —dedujo, entró en el baño y dejó la puerta entreabierta—. Por cierto, deberías ducharte —le sugirió asomando su cabeza por detrás de esta al tiempo que esgrimía una sonrisa dulce y provocativa.

			Dante sacudió la cabeza y se dijo que aquello era una completa locura. Que no debería haber sucedido. Se lo había repetido hasta la saciedad. Se lo había asegurado a su hermano por activa y por pasiva. No iba a cruzar esa línea que separaba la cordura de la locura. ¿Qué había salido mal para que en ese mismo instante se encontrara en esa situación? ¿Cómo iba a explicarle a Luca que se había acostado con Claudia? Dante resopló sin apartar la mirada de la puerta entreabierta del cuarto de baño donde el sonido del agua parecía estar llamándolo como cantos de sirena. ¿Y cómo iba a rechazar semejante invitación, aunque procediera del mismísimo diablo con semejante cuerpo? Se limitó a encogerse de hombros y a despojarse de la poca ropa que había conseguido ponerse antes de que ella lo detuviera en su improvisada fuga. ¿Qué importaba volver a caer en la tentación si ya había entregado su alma?

			Después de una ducha algo más larga de lo que Dante estaba acostumbrado, este se encontraba en la cocina echando una mano a Claudia para preparar el desayuno. Todo aquello le parecía tan surrealista que prefería no pararse a pensarlo. Y si fijaba su atención en ella, entonces todo se liaba más y más. Con el pelo mojado, una camiseta y unos pantaloncitos cortos que dejaban sus piernas a la vista, descalza… A él le dieron ganar de cogerla por la cintura y auparla a la encimera para recrearse no solo en su visión tan sugerente, sino en su boca y en su cuerpo una vez más. Total, no tenía que reservar fuerzas ni para entrenar, ni para jugar un partido, se dijo sonriendo con picardía. 

			—Supongo que desayunas fuerte —le dijo esta volviéndose hacia él para encontrarse con el fornido muro que era Dante, pero también con una sonrisa que sin duda contrastaba con su apariencia. 

			—No te preocupes. Me apaño con lo que tengas. Y que sepas que no hacía falta que me invitaras a quedarme.

			—Me quedó claro cuando vi que te marchabas. ¿Es que no tenías intención de despedirte? ¿De dejarme una nota al menos? ¿Por eso te estás riendo? 

			La mirada de ella volvió a sacudir el interior de Dante de aquella manera tan desconocida para él, con la que no sabía cómo demonios reaccionar. Era cierto que había sido algo improvisado y rápido cuando se dio cuenta de dónde había acabado pasando la noche. Y que marcharse sin decirle nada había sido lo primero que se le vino a la mente. Como si pretendiera que aquello no había sucedido. Como si creyera que, cuando ella despertara, no se acordaría o incluso pensaría que lo había imaginado. 

			—No sé qué cojones me pasó. Si te soy sincero…

			—Te entró el pánico —lo interrumpió ella con una sonrisa—. ¿No irás a confesarme que te asusto? Estoy segura de que te has enfrentando a tíos más grandes y cachas que yo en la pista. 

			Dante no pudo evitar bajar la mirada hacia ella. Se mordisqueó los labios y asintió.

			—De eso no te quepa duda. 

			—¿Lo ves? Por ese motivo no entiendo que estés tan cohibido. Ya te he dicho que no pretendo que tengamos algo aunque hayamos pasado la noche en mi cama. 

			—¿Por qué dices eso? —Dante frunció el ceño lleno de curiosidad por esa afirmación. 

			—¿Tomas el café cargado?

			—Un expreso largo, por favor. 

			—¿Qué? ¿Qué no tengamos una aventura? 

			—Sí. No sé, lo normal es que, cuando dos personas se acuestan, es porque hay algo.

			—Oh, sí. Una atracción física, un deseo por satisfacerse… No sé. Pero ello no tiene por qué significar algo más serio. Oye, ¿no te lo habrás planteado? —Claudia abrió los ojos como platos mientras lo contemplaba sin poder creer que esa idea se le hubiera pasado por la cabeza—. Bueno, qué gilipollez acabo de decir. Si te he pillado largándote.

			Dante frunció los labios en un gesto que desconcertó a Claudia un poco más y aceleró su corazón.

			—¿Y si me lo hubiera planteado? 

			—Venga ya. Ahora te estás riendo de mí. Pues no sé qué quieres que te diga, pero tienes una manera un tanto rara de plantearte algo con la persona con la que te acuestas. —Claudia entornó su mirada hacia él con cierto aire de incredulidad por las palabras dichas por él. ¿Cómo podía decirle semejante chorrada? 

			—No tengo por costumbre hacerlo con las mujeres con las que me acuesto. Me refiero a reírme de ellas. Créeme —le aseguró, lo que hizo que el corazón de ella latiera más deprisa todavía. Si él seguía por ese camino, Claudia apostaba a que acabaría por darle un infarto en su cocina y delante de él.

			—Pues es la impresión que me acabas de dar. Que lo sepas. 

			Ella se sentó en la mesa para desayunar mientras se olvidaba por unos segundos de que Dante estaba frente a ella.

			—Dime, ¿se te había pasado por la cabeza que podía suceder lo de la pasada noche? —Ella hizo la pregunta con la mirada entornada, como si temiera su respuesta. En su mano sostenía una tostada de pan que parecía moverse con un ligero temblor. 

			—No, nada de eso —se apresuró a desmentir él de manera tajante. 

			Claudia se quedó contemplándole el rostro de manera fija en busca de la verdad a esa afirmación. Arqueó una ceja con suspicacia porque no le parecía que él estuviera siendo sincero con ella. Y creía que no se lo merecía después de la noche compartida. 

			Dante se percató de la manera en la que ella lo estaba observando. No entendía muy bien a qué iba, pero presentía que aquella mirada no traería nada bueno.

			—¿Por qué me miras de esa manera?

			—¿Cómo te estoy mirando? —La curiosidad comenzaba a poder con ella. Estaba dispuesta a llegar al fondo de la cuestión. 

			—De manera fija. Intrigada por algo.

			—Porque no me creo lo que acabas de decir. Por eso te estoy mirando de manera fija. 

			Dante inspiró hondo en un intento por ganar tiempo y pensar en algo adecuado a la situación. ¿Cómo iba a decirle que sí lo había pensando? ¿Que en su imaginación había visionado una noche como la pasada con ella? Bueno, no tan exquisita y apasionada, si era sincero consigo mismo. Sus expectativas se habían visto superadas con creces. 

			—Está bien, tú ganas. —Una media sonrisa de triunfo no exenta de ironía se dibujó en los labios de ella ante la mirada de Dante. 

			—¿Por qué te cuesta reconocerlo? 

			—¿Y tú?

			—No estamos hablando de mí. 

			—Ya. Pero ya puestos a sincerarnos…

			—Vale, sí. Me apetecía. De no quererlo, no habría sucedido, claro está. 

			—Es cierto. Me gustas, pero no solo por lo físico. —Claudia abrió los ojos como platos y su rostro comenzó a coger color—. Tu manera de ser, tu sinceridad, que tengas las ideas tan claras como para asegurarme que entre nosotros no va a surgir nada. 

			Claudia permaneció callada durante unos segundos en los que asimilaba aquellas palabras y, al mismo tiempo, luchaba para que no se le subiera el ego. Lo cierto era que escuchar a Dante le había provocado una sensación extraña. No esperaba que él fuera tan sincero. Ni que dijera eso de ella.

			—Vaya. Te agradezco tu comentario.

			—Y que sepas que, aunque se me pasó por la cabeza llevarte a la cama, no lo tenía planeado para que sucediera la pasada noche. —Dante alzó las manos para dejar clara su postura en todo aquello. 

			—Pues para no estar planeado, mira cómo hemos terminado.

			—Ya lo veo. Desayunando en tu cocina —apuntó él señalando las tazas y platos diseminados por la mesa. 

			Claudia sonrió ante semejante ocurrencia. Era cierto, pero no era eso a lo que ella se refería.

			—¿Por qué te volviste en el último momento anoche? No lo esperaba, si te digo la verdad.

			Dante bajó la mirada hacia su taza. La retenía entre sus manos, como si dentro de esta fuera a encontrar la respuesta. O porque la mirada de Claudia seguía ejerciendo en él una sensación extraña; calidez, sosiego, ternura…

			—Quería comprobar que entrabas en el portal sin ningún sobresalto. Uno no sabe qué puede estarle aguardando a la vuelta de la esquina. 

			—Te agradezco el gesto. Pero yo me estoy refiriendo al instante en el que te volviste y caminaste hacia mí.

			Dante sonrió fijando su atención en el rostro de ella. Sus ojos parecían ganar intensidad a medida que ella le sostenía la mirada. 

			—Si estás tratando de averiguar qué se me pasó por la cabeza para hacerlo, te diré que pierdes el tiempo porque ni yo mismo logro entenderlo. —Dante se encogió de hombros y sacudió esta—. No creo que puedas encontrar una explicación a lo sucedido entre nosotros. Y si la sabes, te agradecería que me la dijeras. 

			—Tienes razón. Creo que no serviría de nada. Surgió y punto. No merece la pena darle más vueltas.

			Claudia cogió aire y desvió la atención del rostro de Dante porque comenzaba a experimentar el calor en todo su cuerpo. 

			—A veces es mejor dejar las cosas como están y no hacerse demasiadas preguntas. 

			—¿Qué harás ahora que has terminado la temporada? 

			Claudia regresó al tema del baloncesto. De ese modo, mantendría a Dante ocupado con algo más que mirarla de aquella manera que a ella le estaba haciendo complicado desayunar.

			—En breve empezaré con el campus de verano. 

			—Algo de eso me comentaste anoche camino a casa.

			—Espero que mi hermano me eche una mano.

			—¿Lo dices porque está con Estefanía?

			—Entiendo que ahora tendrá que repartir su tiempo —ironizó con una sonrisa—. Además, ha terminado la carrera y comenzará a buscar un trabajo como periodista. 

			—Por ese motivo, yo no tengo pareja —le anunció, de manera resuelta, ella.

			—¿Por qué? ¿Por el tiempo que debes dedicarle? 

			—Algo así. A ver, dime la verdad, ¿tú estarías dispuesto a tener una relación conmigo sabiendo el horario que tengo? ¿A que no? —Claudia parecía ir ganando confianza tanto con Dante como con la situación en la que estaban. Lo miró con interés pese a lo que él había dicho esa mañana respecto de ese asunto, el que ella había preferido aparcar. Por eso no entendía por qué había sido ella la que, en ese momento, se refería a ese tema. 

			—Antes me comentaste que no estabas dispuesta a tenerla. ¿Es ese el motivo? 

			—Sí, por esa razón me gusta dejar las cosas claras desde el principio. —Pensar en la posibilidad de que él pretendiera tener algo con ella hizo que se moviera inquieta en la silla. 

			—Entiendo que tu vida en el café es complicada por los horarios. Y yo viajo cada quince días.

			—Y entrenas —puntualizó mientras se acercaba más a él, sin ser consciente de eso y de la manera en la que se acortaba la distancia entre ellos.  

			—Sí.

			—Nuestros horarios serían incompatibles. 

			Dante se sentía cada vez más absorbido por su desparpajo, por su claridad de ideas, su determinación a no plantearse nada serio con él. Algo que él agradecía, en parte. Porque no esperaba tener la sensación de querer conocerla después de acostarse con ella. Pero, de repente, la situación parecía no tener el más mínimo sentido. Su pensamiento inicial parecía estar perdiendo fuerza a pesar de lo que Claudia le aseguraba. 

			—En cierto modo. 

			Claudia sentía una especie de nerviosismo porque él no parecía estar convencido acerca de sus explicaciones. Y eso la aterraba. Porque no quería tener nada que ver con él. Pero, al mismo tiempo, sentía que se derretía por dentro si recordaba la manera en la que él la había acariciado y besado mientras el agua de la ducha resbalaba por sus cuerpos. Su delicadeza y su ternura después de hacer el amor la pasada noche. Su manera de contemplarla. Pero ¿por qué, entonces, él había intentado marcharse sin despedirse? ¿Y por qué narices ella lo había detenido si en ese mismo instante le estaba confesando que entre ellos dos no podía haber nada? Aquellas contradicciones la estaban volviendo loca. ¿Qué coño estaba sucediendo? ¿Había sido buena idea pedirle que se quedara a desayunar después de todo?

			—Ahora mismo he de irme para el café. ¿Ves? No podría pasar contigo más tiempo.

			—En ese caso, deja que te ayude con todo esto —le pidió él levantándose de la silla para recoger los restos del desayuno, ante la expectante mirada de ella y su enigmática sonrisa. 

			—¿Por qué te ríes? 

			—Porque me resulta… raro ver que un tío grande como tú se desenvuelva en la cocina como tú lo haces. No sé si te lo he preguntado ya, pero ¿cuánto mides? —le comentó notando el calor de la mirada de él y su gesto esparcirse por todo su pecho. 

			—Pues no te digo nada cuando estamos mi hermano y yo en la cocina del piso donde vivimos. Mido dos metros y ocho centímetros.

			—¿Se os queda pequeña la cocina o qué? 

			Dante se movió para toparse con ella. Se quedó mirándola con indecisión porque, en ese justo instante, lo que más deseaba era enmarcar el rostro de ella e inclinarse sobre sus labios. Pero entendía que eso podría complicarlo todo. No era eso lo que ambos buscaban. Lo habían dejado claro, de manera que él no forzaría la situación. Pero ¿y si se arriesgaba a hacerlo? ¿Qué podría suceder? ¿Que ella lo abofeteara? ¿Lo apartara de un empujón? ¿Un rodillazo en la entrepierna? Él podía esperar cualquier reacción por parte de Claudia. 

			—Algo así. Oye, no quiero irme de repente…

			—Pues hace cosa de una hora ibas a hacerlo.

			Dante inclinó la cabeza entonando el mea culpa.

			—Bueno, tal vez no fue la manera más acertada después de lo sucedido. 

			—Imagino que estás acostumbrado a hacerlo con otras —Claudia lo soltó sin pensarlo, pero sin esperar la punzada de incomodidad que experimentó al pensar en él con otras mujeres. 

			Dante percibió cómo ella parecía algo cohibida por hacerle esa pregunta tan personal. No le dio importancia y se limitó a encogerse de hombros. 

			—Lo que cuenta aquí es que no debía hacerlo contigo.

			—¿Conmigo? ¿A qué te refieres? No lo dirás por mi hermano —bromeó ella tratando de arrojar de su mente cualquier imagen de Dante con otra mujer. Y, por otra parte, en un intento por sentirse mejor. La cercanía de él era una especie de tortura. 

			—¿Por Marco? No, claro que no. Me refería a ti. 

			Claudia se humedeció los labios de manera lenta, temiendo que él fuera a besarla. Le había dejado claro que no quería una relación. Y volver a besarla no era lo que necesitaba. Pero sí lo que anhelaba una parte de ella. 

			—En fin, creo que es mejor que no te entretenga por más tiempo o Marco me lo recordará la próxima vez que me vea.

			—Descuida, no voy a contarle nada.

			Dante cogió aire antes de asentir. 

			—En ese caso, me marcho. Si necesitas algo…, llámame. 

			Claudia asintió deslizando el nudo que parecía querer ahogarla en ese momento. ¿Qué diablos le sucedía con Dante? ¿Y por qué narices él le pedía que lo llamara? No, no, no… 

			—Espero que pases por el café.

			—Lo haré. Descuida. 

			Lo acompañó hasta la puerta como si, en el fondo, ella pretendiera exprimir al máximo el tiempo a su lado. ¿Y a qué había venido lo de verlo por el café? ¿Qué coño estaba haciendo? Invitarlo a ir al café para verse no era lo más acertado si, por otra parte, pretendía no tener nada con él. 

			—Estamos en contacto.

			—Sí, claro.

			Claudia apretó los labios con fuerza cuando él salió por la puerta, y la cerró al momento, no fuera a ser que le diera por volverse como la noche pasada y… Permaneció apoyada contra esta con los ojos cerrados y la opresión en el pecho. Se suponía que aquello no iba a suceder y, mucho menos, que fuera a afectarle de esa manera tan… acusada. Pero no podía evitarlo, por el momento. Dante le gustaba, de lo contrario, no habría sucedido todo aquello. Pero no creía que fuera una buena idea intentarlo. 

			Dante abandonó el piso de Claudia envuelto en una niebla de sensaciones que no hacía sino complicarlo todo más. Ella le atraía. Pero lo que no podía imaginar es que esa atracción fuera mutua y que pudiera desembocar en algo más. Desde luego que las cosas habían quedado claras entre ellos, luego no tenía de qué preocuparse, ¿o sí? Pasaría en alguna ocasión por el café para saludarla porque tampoco era cuestión de no tratarse. No creía que sucediera nada porque él fuera a tomarse algo. Pero no volvería a acompañarla a su casa porque se temía cómo acabaría la cosa. Y pese a que le gustaría que volviera a suceder, no debía ser algo habitual si no pretendía llegar a sentir algo por Claudia. Conocía amigos y a varias amigas que habían empezando tonteando, y algunos ya estaban casados. 

			Sería mejor que se centrara en el campus de baloncesto de la Virtus en el que su hermano y él participaban de manera activa durante el verano. ¡Su hermano! Podría imaginar la cara que pondría cuando supiera que había dormido con Claudia. Claro que dormir era lo que menos había hecho, pensó con una sonrisa. 

			Luca salió de la cocina cuando escuchó la llave en la cerradura de la puerta. Se quedó en el pasillo esperando a que Dante apareciese. Lo vio avanzar hacia él, cabizbajo, con la mirada puesta en la pantalla de su móvil. ¿Disimulaba para que no le dijera nada o en verdad estaba ocupado? Luca sonrió cuando se dio cuenta de que su hermano no se había cambiado de ropa, pero este no se percató del gesto. 

			—Buenos días. Dichosos los ojos —ironizó Luca captando toda la atención de Dante. Este fijó su mirada en él al escuchar su comentario. 

			—Hola. Buenas.

			Dante pasó por el lado de su hermano sin decir nada más. No tenía ganas de iniciar una conversación. 

			—¿Has desayunado?

			Dante resopló mientras dejaba el móvil sobre la encimera de la cocina. Apoyó las manos sobre esta y se quedó en esa posición durante unos segundos en los que trataba de vaciar su mente de cualquier pensamiento que tuviera relación con lo sucedido con la pasada noche y esa mañana. 

			Luca permanecía en silencio con la atención fija en su hermano. No se atrevía a interrumpir sus pensamientos porque conocía su mala leche y podría darle una contestación que él no esperaba ni merecía. Por eso, decidió respetar su silencio hasta que su hermano considerara que había llegado el momento de romperlo. 

			Dante cogió aire y se giró hacia su hermano.

			—¿Qué tal todo? ¿Acabasteis muy tarde? —Dante cogió una taza y se vertió un expreso largo que lo terminara de despertar. 

			—Sí. Bastante tarde. ¿Y tú? 

			—No, no. Yo… Acompañé a Claudia hasta su casa —le dijo de pasada, sin darle demasiada importancia a ese hecho. Cogió la taza de café y bebió un trago para no tener que seguir dando explicaciones a su hermano. Después paseó su mirada por la cocina, como si estuviera buscando algo, pero lo cierto era que no necesitaba nada. No tenía hambre porque acababa de tener el desayuno más especial y divertido de los últimos años. 

			—Me quedé en casa de Estefanía, como te dije.

			Dante asintió al tiempo que emitía un leve sonido gutural de saberlo.

			—Te hacía en su casa a estas horas.

			—¡Nooooo! —Luca abrió los ojos hasta el máximo, como si fueran a salírsele de las cuencas.

			—Según lo dices y por la cara que acabas de poner, parece más un castigo que un placer —bromeó Dante sonriendo por primera vez después de abandonar la casa de Claudia. Hacerlo le había supuesto un gran esfuerzo porque… porque se encontraba a gusto con ella. Y porque le habría gustado hacer lo que había pensando en su momento: sentarla en la encimera y perderse en sus labios. 

			—No es nada de eso. Me encanta estar con Estefanía en el piso, pero con sus dos compañeras cerca… Créeme, no es buena idea.

			—Entiendo que la intimidad no es la misma que si estáis los dos a solas. Te refieres a eso, ¿no?

			—Eso mismo. No voy a entrar en detalles, pero puedes hacerte una idea… —Luca recordó la conversación que Estefanía y él habían mantenido la mañana siguiente a la noche en la que él se quedó a dormir el piso. No era plato de buen gusto que Micaela y Federica escucharan sus gemidos de pasión mientras ellos disfrutaban del sexo, la verdad. 

			—Me la puedo hacer. —Dante dibujó una media sonrisa y señaló a Luca con un dedo.

			—¿Y tú? ¿De dónde coño vienes? Porque llevas puesta la ropa de ayer, luego no has pasado por aquí hasta ahora. Y que conste que no pretendo meterme donde no me llaman, ya me conoces. 

			Dante observó a su hermano con las manos levantadas.

			—Buena apreciación, Sherlock.

			Dante dio vueltas a la taza que tenía sobre la mesa; se debatía entre contárselo o no. Claro que apostaba a que su hermano se acabaría enterando más pronto o más tarde. Y prefería que lo supiera por él mismo que no por terceras personas. Además, aunque al principio lo vacilara, lo acabaría entendiendo. Cogió aire y levantó la mirada de la taza.

			—He pasado la noche con Claudia. 

			Luca asimiló aquellas palabras y no dijo nada durante unos segundos. 

			—Antes has dicho que la acompañaste a casa. Y pasar la noche tienes muchas acepciones. 

			—En su casa. En su cama. Con ella. 

			Luca frunció los labios y asintió. No hizo ningún chiste ni ironizó al respecto por una simple cuestión: su hermano no lo estaba llevando bien. Lo notaba algo callado, ausente, ¿tocado por haberse acostado con Claudia? 

			—Vaya. Pensaba que no te lanzarías.

			—Ni yo. Pero surgió. No sé cómo cojones ha sucedido, pero he despertado en su cama. —Dante se echó hacia atrás para apoyarse contra el respaldo de la silla y estuvo a un tris de tirar la taza de café. El malhumor o la frustración por lo sucedido parecía estar afectándolo más de lo que esperaba. 

			—No te lo tomes así. 

			—¿Así cómo? —Dante frunció el ceño.

			—Como si hubieras cometido un crimen, joder. Te has acostado con Claudia, no has hecho nada malo a mi modo de ver. 

			—Ya. No debería haber sucedido, por eso me pongo así. Mira que te lo dije una y otra vez.

			—¿Y qué querías que sucediera? A ti, ella te gusta , por lo que parece, tú a ella también. 

			—A la vista de los hechos… 

			—Bien, ¿y ahora qué vais a hacer?

			—Ninguno de los dos pretendemos tener una relación. Eso me deja algo más tranquilo.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—Así es. Me gusta su manera pensar, de ser, de afrontar la realidad. No quiere complicarse conmigo ni yo con ella. Perfecto —resumió Dante dando la cuestión por zanjada con un movimiento de su mano. Pero, por algún extraño motivo, en su interior no parecía tenerlo tan claro después de pasar la noche con ella. 

			—Me sorprende que sea tan directa. 

			—Sí, a mí también. En un principio, pensé que querría todo lo contrario. 

			—¿Tener una relación de pareja contigo? —Luca observó a su hermano asentir—. Pues, después de todo, la jugada te ha salido bien.

			Dante entrecerró sus ojos y frunció el ceño sin comprender el comentario de Luca. 

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque te la has llevado a la cama y, además, no quiere nada más. 

			—Ya. Mirado de esa manera…

			—Tú mismo me dijiste que no podrías tener una relación con ella en función de vuestros trabajos. Luego, ¿qué más quieres? Si ella lo acepta.

			—Ella misma me lo ha reconocido.

			—¿La incompatibilidad por vuestros trabajos?

			—Eso mismo. Ella pasa muchas horas en el café y yo… Ya sabes el nivel de exigencia del baloncesto profesional. Tú mejor que nadie lo sabes. 

			—Lo sé.

			—Por cierto, hablando de baloncesto, ¿qué vas a hacer tú la próxima temporada? 

			—Todavía no he decidido nada. Primero, esperaré a ver si la directiva me hace una oferta. 

			—Seguro que sí. ¿Y con Estefanía? 

			Luca sonrió.

			—Las cosas marchan entre nosotros. Confío en que la relación se afiance este año.

			—¿Y el trabajo? Ahora que os falta poco para graduaros…

			—Sí, esa es la otra cuestión que tengo en mente. Pero lo pensaré cuando pase el verano. Ahora tenemos el campus, no te olvides.

			—Lo sé. Tenemos que ponernos a ello. Cuento contigo, ¿no? ¿No irás a dejarme tirado? 

			—Sí, claro que voy a ir. Eso sí me lo ha planteado la directiva de la Virtus. 

			—¿Si ibas a acudir al campus este año?

			—Eso, y más después del buen resultado obtenido este año con los chicos. 

			—Sin duda. Ten cuidado, no te rifen otros equipos y tengas ofertas para dar y regalar.

			—Seguro —ironizó Luca ante el comentario de su hermano—. Y en cuanto a lo tuyo con Claudia, creo que, si al final descubrís que lo vuestro puede funcionar, encontraréis la manera de pasar juntos el tiempo. Aunque no lo pretendáis en un principio. 

			Dante apretó los labios e inspiró. 

			—No lo sé. Ahora lo que tiene que ocupar mi tiempo es el campus para los chavales. Lo de Claudia… —Dante no quería lanzar ningún tipo de augurio al respecto porque no lo tenía claro. 

			—No hace falta que le des más vueltas. Espera a ver qué sucede. Supongo que el hecho de que lo hayáis dejado todo tan claro no te quitará de pasar por el café, ¿no? ¿O también vais a dejar de trataros?

			—No soy tan capullo. No pienso dejar de pasarme por allí. ¿Por quién cojones me tomas?

			—Solo era una apreciación. Reconoce que, en otras ocasiones, no has querido saber nada de tu ligue de una noche.

			—Ya, pero en esta ocasión es distinto. Además, tú también sueles ir con Estefanía.

			—¿Qué lo hace distinto? —Luca sonrió al tiempo que arqueaba una ceja con suspicacia.

			—¡Que te follen! —le dijo Dante con una sonrisa mientras se levantaba de la silla para dar por zanjada la conversación con su hermano. Pero este no parecía haberlo entendido y se le ocurrió una última cuestión.

			—¿En serio te la has follado? 

			Dante sacudió la cabeza y palmeó a su hermano en el hombro. Sonrió sin poder creer que lo estuviera diciendo en serio. Pero lo que él había vivido con Claudia no iba a relatárselo ni a este ni a nadie. Por primera vez, no iba a alardear delante de Luca de su última aventura sexual. Esa vez no. Claudia lo había sorprendido en muchos aspectos y eso la hacía más interesante para él.

			—Soy un caballero. 

			—Deberías cambiarte de ropa y darte una ducha.

			Dante sonrió.

			—Ya me la he dado. Es lo primero que hago cuando me levanto.

			—¿También hoy?

			—También.

			—¿Solo o acompañado?

			Dante caminó fuera de la cocina, disfrutando de la pequeña victoria que suponía dejar a su hermano con ganas de
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			Madrid, 1868

			—«Y la niña se fue, se fue, se fue, con su perro también, también, también…» —canturreo mientras me cepillo el pelo. Ya lo tengo tan largo, que casi acaricia el final de mi espalda con las puntas.

			—¿Se puede saber por qué cantas constantemente esa canción, Liliana? —me pregunta padre a mi espalda. 

			Pego un respingo en la silla y sonrío. Dejo el cepillo en el tocador y corro a abrazarle. 

			—Siempre me la cantaba madre —susurro, arrugando la nariz—. Padre, hueles a Estrella. Dile a los sirvientes que le cepillen el pelo y le apliquen mi perfume.

			Se empieza a reír y sus brazos me sueltan. 

			—Eres tan refinada como difunta tu madre. Toma, te he traído un regalo.

			Saca algo del bolsillo de su abrigo, envuelto en un precioso papel de flores. Lo cojo ilusionada y, con mucho cuidado de no rasgar y estropear el envoltorio, saco una muñeca de porcelana. Abro la boca impresionada. Es la muñeca que le dije que quería hace más de un mes, cuando la vi en el escaparate de una de las tiendas de la Plaza Mayor.

			—¡Padre! ¡Es maravillosa!

			Corro a sus brazos sin importarme que su olor impregne mi camisón nuevo. De repente un pinchazo en el vientre me dobla en dos. Padre me sujeta, y gracias a eso no me caigo al suelo.

			—¿Liliana? —me pregunta, levantándome en vilo y dejándome con suavidad en la cama mientras yo me retuerzo de dolor—. Mi vida, ¿qué te ocurre?

			—Me duele mucho aquí —explico con dificultad, tocándome el lado derecho del vientre, muy cerca del ombligo.

			—Estás ardiendo —murmura con el ceño fruncido, tocándome la frente—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?

			Cierro los ojos con un demonio en mi interior retorciéndome las entrañas, infligiéndome un agonizante sufrimiento, cuando el mundo se nubla a mi alrededor y me dejo llevar.

			—¿Lili? —escucho que me llama mi hermano junto a mi cama—. Lili, despierta.

			Despego los párpados con dificultad. Me cuesta respirar. Tiemblo, tengo mucho frío, y las náuseas amenazan con ahogarme.

			—¿Enrique? ¿Eres tú?

			Mi hermano coge mi temblorosa mano y me besa la palma, como siempre hacía cuando jugábamos a que yo era una princesa y él mi príncipe azul.

			—Estoy aquí, Lili —me asegura, empezando a llorar. Sus lágrimas humedecen la mano que me tiene asida, y sus fuertes hombros tiemblan con cada sollozo que rasga el silencio. Es el único del mundo que me llama Lili, y por eso le adoro, porque nunca me ha gustado el nombre de Liliana. Demasiado largo para alguien como yo.

			Intento incorporarme, pero el dolor me lo impide. Cada vez es más fuerte. ¿Por qué me ha despertado de mi dulce letargo?

			—El médico ha venido a verte, pero estabas inconsciente —me explica entre sollozos—. Dice que tienes el «mal del vientre». 

			No entiendo nada. ¿Qué significa eso?

			—Tengo la garganta muy seca, pero no puedo beber, siento náuseas… —empiezo a decir, temblando. El frío me quema, me paraliza. Un dolor sordo en el estómago me mantiene atada a la cama, como si un gran peso tirara de mi cuerpo hacia abajo.

			—El médico se ha ido, pero padre ha traído a la bruja. Ella sabrá qué hacer —me explica Enrique, obligándose a sonreír. 

			—¿La bruja? Yo no quiero que venga, dicen que es malvada. —Mi hermano desoye mi opinión, secándome el sudor del labio superior con un pañuelo de tela bordado con sus iniciales.

			La puerta se abre y veo que entra padre. Abro un poco más los ojos e intento enfocar, viendo que una mujer avanza detrás de él. Alguna vez la he visto por la ventana de mi habitación, pero siempre me he escondido detrás de las cortinas con miedo. Dicen que es peligrosa, y de intenciones malignas.

			—Esta es mi hija Liliana. Lleva un día y una noche así, y va empeorando —le explica padre señalándome. Veo profundas y marcadas ojeras en sus ojos grises, iguales que los míos—. El médico nos ha recetado opio para que no… sufra —termina diciendo, llevándose las manos a su hermoso rostro, ahora desencajado.

			La mujer se acerca despacio. Toca mi vientre hinchado y murmura algo en un idioma que no entiendo. Intento alejarme de su contacto, pero estoy tan débil que no soy capaz ni le levantar un solo dedo.

			No me dirige la mirada ni un segundo, ni siquiera me toca la frente, no comprueba mi respiración. 

			—No le den opio. Yo tengo unas infusiones mucho más efectivas —dice con seriedad—. Se las tiene que tomar. Aunque vomite, debe beberse hasta la última gota —ordena, ajustándose un pañuelo de tela en el cuello.

			—Así haremos —promete padre, acompañándola hasta la salida.

			La vista se me nubla y siento que el dolor empieza a alejarse un poquito de mi cuerpo.

			Un nauseabundo líquido invade mi garganta. Me incorporo un poco e intento escupir, pero unas manos me obligan a tragar. Me resisto y forcejeo, pero mi cuerpo ya no tiene fuerzas, así que trago y trago hasta sentir que voy a explotar.

			—Liliana, mi bella dama… Ocaso perfecto de una primavera eterna —dice alguien, cuya voz no consigo reconocer, a mi lado. Siento sus dedos acariciando mi rostro.

			Abro los ojos y veo que estoy sola en la habitación. Me toco la mejilla con dificultad, porque juraría que alguien acaba de rozarla con unos dedos muy fríos.

			La puerta se abre y mi hermano y padre se acercan con el semblante pálido. Ya no siento dolor, pero tampoco fuerzas para levantarme. Mantener los ojos abiertos es una verdadera agonía.

			—Padre… Enrique… —consigo decir con un hilo de voz.

			Mi hermano se arrodilla a mi lado y hunde su rostro en mi pecho, sollozando tan fuerte que mi maltrecho cuerpo tiembla con él. 

			—Padre, mi muñeca —le pido, señalándola con los ojos. En dos zancadas atraviesa la habitación y la coge con cuidado de la estantería. La deja a mi lado en la cama, aprovechando la cercanía para regalarme un dulce beso en la frente. No me pasa desapercibido el temblor en sus labios cuando lo hace.

			—Siempre serás mi pequeña princesa —murmura pasando sus dedos por mi pelo lacio y seguramente descuidado. Debo cepillármelo todo los días para que se vea lustroso.

			—No es justo, no es justo —gimotea Enrique encima de mi pecho, con cuidado de no ahogarme. Entrelaza sus dedos con los míos, como si quisiera darme toda la fuerza que a él le sobra y a mí me falta.

			—«Y la niña se fue, se fue, se fue, con su perro también, también, también» —empiezo a cantar con los labios secos y agrietados—. «Solos por el camino vagaron, hasta que otro perro encontraron. Y, juntos los tres, jamás regresaron».

			Y de repente todo el dolor desaparece de mi cuerpo. Un frío inmenso invade mi torso, mis brazos, mis dedos. Quedo congelada un instante y de repente siento que floto. Empiezo a verme desde arriba. A mi hermano, a padre. Mi muñeca. Alargo la mano para cogerla pero no puedo, mis dedos atraviesan sus rizos sin llegar a tocarla en realidad.

			Quiero hablar, pero las palabras se me atraviesan en la garganta. Quiero tocarme el rostro, pero creo que tampoco tengo manos en realidad. Me miro y las veo, pero son como aire flotando en la habitación.

			Me quedo en un rincón, encogida, transparente, sin ser vista ni oída por nadie. Cierro los ojos y tiemblo cuando mi hermano empieza a romper todo a nuestro alrededor. Mi padre intenta sujetarle, pero no consigue amilanar su rabia. 

			Cubren mi delicado cuerpo con una sábana y lo bajan por las escaleras. Les sigo detrás, sin que nadie me vea. Cuando voy a salir por la puerta, justo detrás de padre, me quedo paralizada. Intento avanzar, pero no puedo. Así que voy hasta la ventana y veo cómo un coche fúnebre tirado por caballos blancos se aleja con mi cuerpo.

			Vuelvo a mi habitación y me quedo en mi rincón. Como si hubiera pasado un suspiro, la casa se llena de nuevo de gente. Pero son gritos, insultos, llantos, gemidos y alaridos lo que escucho. Por la ventana veo a nuestros sirvientes huir despavoridos. Y percibo que algo malo acaba de pasar. Algo horroroso. Un grito seco, un golpe. 

			Tengo miedo, así que deseo esconderme donde nadie pueda encontrarme. Mi cuerpo congelado se eleva hasta atravesar el techo, y aparezco en el desván. Pocas veces he subido aquí arriba, puesto que siempre estaba sucio. Padre no me permitía jugar aquí, así que me sorprendo al descubrir el antiguo armario de mi madre, ese que desapareció cuando ella murió. Intento abrirlo, pero mis casi invisibles manos atraviesan los tiradores sin llegar a tocarlos en realidad.

			—Espere, mi bella dama, yo le ayudo —dice alguien a mis espaldas.

			Me doy la vuelta con temor cuando veo a un apuesto joven. Si su mirada no fuera tan dulce, huiría despavorida. Se inclina en una elegante reverencia y se acerca al armario. No sé cómo lo hace, porque sus manos son tan etéreas como las mías, pero consigue abrirlo.

			Los vestidos de madre tal y como estaban el día de su muerte. Me acerco y mis dedos atraviesan sin más el terciopelo que adorna uno de ellos.

			—¿Cómo lo has hecho? —le pregunto, fascinada—. ¿Cómo consigues tocar las cosas?

			Se encoje de hombros y sonríe. Y a pesar de todo el dolor, frío y miedo que me acompañan, un placentero calor se instala en mi pecho. Su sonrisa me apacigua y tranquiliza. 

			—Son años de práctica, mi dama. Pero no se apure, yo le enseñaré todo lo que necesite saber. Seré su maestro, mi ocaso eterno —promete, tendiéndome una mano.

			Por un momento recelo de él, pero después temo a la soledad, así que le tiendo la mía con la esperanza de encontrar en él la compañía que tanto necesito. Son sus ojos, que me miran con una adoración especial, hasta ahora desconocida para mí. Sus labios, carnosos y firmes, me aportan una seguridad que ahora, más que nunca, necesito, ya que mi mundo perfecto se ha derrumbado hasta sus cimientos, y lo que vendrá se me antoja cruel, desconocido, y por encima de todo, desolador. Sorprendida de que nuestras manos se toquen sonrío por primera vez en lo que parecen años, aunque en realidad creo que son solo días. El tiempo se ha convertido en algo un tanto confuso.

			Y juntos, Ricardo, mi muñeca y yo, vemos envejecer las paredes de lo que antaño fue mi hogar. Las telarañas invaden los rincones. El silencio se instala entre los muros. Hacemos de este lugar nuestro santuario. Nuestro hogar.

			Nadie lo podrá mancillar con su presencia.

			No se lo permitiremos.

         
		

	


Ella es el título que no está dispuesto a dejar escapar.





[image: Cubierta]Dante es uno de los jugadores estrella en el equipo de baloncesto de la Virtus de Bolonia. Su vida supone viajes, entrenamientos y partidos, por eso, el amor queda descartado dentro de sus planes.

 
Claudia tiene un trabajo estable en el café de su hermano Marco. Tras la ruptura con su anterior pareja, no quiere volver a saber nada del amor. Pero el destino le tiene otros planes.

 
La atracción que surge entre ambos es inevitable, a tal punto que, sin saber cómo, terminan pasando una noche juntos. Sin embargo, el poco tiempo que tienen para estar juntos les deja una única opción: renunciar a una posible relación.

 
Pero Dante no se rendirá tan fácilmente y hará su último lanzamiento en pos de la victoria… o la derrota dependiendo de lo que esté dispuesto a arriesgar.
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